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PRÓXIMOS CONCIERTOS 

GABRIEL FAURÉ
DOLLY (18’) * ORQUESTACIÓN DE HENRI RABAUD

·	 BERCEUSE
··	 MI-A-OU
···	 EL JARDÍN DE DOLLY
····	 KITTY-VALS
····	 TERNURA
······	EL PASO ESPAÑOL

BENJAMIN BRITTEN
DOBLE CONCIERTO PARA VIOLÍN, 
VIOLA Y ORQUESTA (23’) *

·	 ALLEGRO NON TROPPO
··	 RAPSODIA: POCO LENTO
···	 ALLEGRO SCHERZANDO

MELANIE RIVERA, VIOLÍN
ANA CATALINA RUELAS, VIOLA

HECTOR BERLIOZ
SINFONÍA FANTÁSTICA (55‘)

·	 SUEÑOS - PASIONES
··	 UN BAILE
···	 ESCENA EN EL CAMPO
····	 MARCHA AL CADALSO
····	 SUEÑO DE UNA NOCHE DE AQUELARRE

MARTIN LEBEL, DIRECTOR INVITADO

* ESTRENO EN XALAPA
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NOV. 29. 20:30 | TLAQNÁ, CENTRO CULTURAL

LOCALIDADES $120 · 80 · 30 / TLAQNÁ, CENTRO CULTURAL
DIC. 06 - 20:30

Nacido en Francia en 1964, es pianista y violonchelista. Estudió fuga, 
contrapunto, orquestación y dirección de orquesta en el Conservatorio 
Nacional Superior de Música de París. En el año 2000 fue nombrado, 
por concurso, primer Director Invitado permanente de la Orquesta 
de Karlovy Vary, en la República Checa. Ha actuado como Director 
Invitado con la Orquesta Nacional del Capitolio de Toulouse (Francia), 
Orquesta Metropolitana de Lisboa (Portugal), Filarmónica de San 
Petersburgo (Rusia), y Sinfónica de Saint-Étienne (Francia), entre otras.  
En el ámbito de la ópera, ha sido asistente de James Conlon en sus 
producciones con la Orquesta Gürtznich de Colonia (Alemania) y en la 
Ópera de la Bastilla de París, donde dirigió ‘Las Bodas de Fígaro’, de 
W.A. Mozart, en el Teatro de París. De 2013 al 2015 fungió como Director 
Artístico y Musical de la Orquesta Filarmónica de Montevideo, Uruguay. 
Como director invitado, ha colaborado con la Orquesta Sinfónica de 
Xalapa desde el 2015. Martin Lebel asumirá a partir del 2020 el puesto 
de Director Titular de la Orquesta Sinfónica de Xalapa, sucediendo en 
el cargo a Lanfranco Marcelletti. 

BERLIOZ: 
LA SINFONÍA 
FANTÁSTICA

¡VIVAN LOS 
METALES!

Inició sus estudios de música a la edad de cinco años, en el Centro de 
Estudios Musicales de Ensenada, BC.  A los dieciséis años ingresó al 
Conservatorio de las Rosas en Morelia, Mich, para estudiar viola con la 
Mtra. Gellya Dubrova. Se graduó de dicha institución en mayo del 2006, 
recibiendo del jurado la Mención Honorífica. Ha tomado clases maestras 
con músicos de gran prestigio, como Michael Kugel, Mihail Kopelman, 
Christine Rutledge y Roberto Díaz. Del 2006 al 2008 realizó sus estudios 
de Maestría en la Western Michigan University de Kalamazoo, EUA, bajo 
la tutela del Mtro. Igor Fedotov.

Se ha presentado como solista con las Orquestas de Cámara de la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo de Morelia, Sinfónica 
de Michoacán, de Cámara del Conservatorio de las Rosas, de Cámara de 
Ensenada, Sinfónica de Aguascalientes, Sinfónica de la Universidad de 
Guanajuato, Filarmonía y de Cámara del Estado de Zacatecas. Desde el 
verano de 2016 es Directora Artística y maestra del Ensenada ViolaFest, 
creado para formar a jóvenes ejecutantes de cuerdas de Baja California. 
Desde agosto del 2016 es Viola Asistente de la Orquesta Sinfónica de 
Xalapa.

Inició su formación musical a los siete años en su ciudad natal, Durango. 
Concluyó sus estudios superiores en la Facultad de Música de la Univer-
sidad Veracruzana, como alumna de la Mtra. Agnieszka Maklakiewicz, y 
de Maestría en la Universidad de Música Fryderyk Chopin en Varsovia, 
Polonia, bajo la tutela del Dr. Jakub Jakowicz. Ha tomado clases de violín 
y música de cámara con reconocidos maestros, como Natalia Riazano-
va, Carlos Marrufo, Luis Samuel Saloma, Ervin Schiffer, Katie Sebastyén, 
Manuel Ramos, Leon Spierer, Roman Revueltas, Ingolf Turban, Krzysztof 
Jakowicz, Cuarteto Latinoamericano, Alexander Pashkov, Cuarteto Escher 
de Nueva York, Cuarteto Ariana del Estado de Missouri, EUA, y el Cuarteto 
Penderecki de Canadá.

Ha colaborado como solista y violín de fila en varias orquestas mexi-
canas: Sinfónica de la Universidad Juárez del Estado de Durango, Camerata 
de Coahuila, de Cámara de la UDLA, Filarmónica Ricardo Castro de Durango, 
Filarmónica de Zacatecas, Filarmónica de Xalapa. Ha sido Concertino de la 
Orquesta Sinfónica Juvenil del Estado de Veracruz y de la Orquesta Sinfóni-
ca de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Es integrante de la 
Orquesta Sinfónica de Xalapa desde 2010.

MARTIN LEBEL
DIRECTOR INVITADO

MELANIE RIVERA 
VIOLÍN

ANA CATALINA RUELAS 
VIOLA

GABRIEL FAURÉ DOLLY
El movimiento “El jardín de Dolly” contiene una mención de la 
Sonata para violín Op. 13 del compositor.

BENJAMIN BRITTEN
DOBLE CONCIERTO PARA VIOLÍN, VIOLA Y ORQUESTA
A lo largo de la obra los solistas van interactuando melódicamente, 
en una especie de diálogo con cada sección de la orquesta: cuerdas, 
maderas, metales y hasta percusiones.

HECTOR BERLIOZ SINFONÍA FANTÁSTICA 
En el movimiento final, Berlioz incluye el funesto himno medieval Dies Irae (El día de 
la ira). Esto agrega un tono de sombría seriedad que luego se retorcerá para formar 
parte del delirante aquelarre que el último movimiento describe.
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DIFUSIÓN  
MUSICAL

VIOLINES PRIMEROS Mikhail Medvid (Concertino) · Joaquín Chávez Quijano (Asistente) · Tonatiuh Bazán Piña · Luis 
Rodrigo García Gama · José Homero Melgar · Andrzej Zaremba · Luis Sosa Huerta · Alain Fonseca Rangel · Alexis 
Fonseca Rangel · Antonio Méndez Escobar · Eduardo Carlos Juárez · Anayely Olivares Romero · Melanie Asenet 
Rivera Gracia · Pamela Castro Ortigoza · Ilya Ivanov Gotchev · Rocío Luna (Interino). VIOLINES SEGUNDOS Juan Ma-
nuel Jiménez (Principal) · Félix Alanís Barradas (Asistente) · Estela Cuervo Vera · Adelfo Sánchez Morales · Elizabeth 
Gutiérrez Torres · Marcelo Dufrane McDonald · Borislav Ivanov Gotchev · Lázaro Jascha González · Ryszard Zeryn-
ger · Emilia Chtereva · Mireille López Guzmán · Joanna Lemiszka Bachor · David de Jesús Torres · Carlos Quijano · 
Valeria Roa (Interino) · Héctor Hernández Pérez (Interino). VIOLAS Yurii Inti Bullón Bobadilla (Principal) · Ana Catalina 
Ruelas Valdivia (Asistente) · Marco Antonio Rodríguez · Ernesto Quistian Navarrete · Eduardo Eric Martínez Toy · 
Andrei Katsarava Ritsk · Tonatiuh García Jiménez · Marco Antonio Díaz Landa · Jorge López Gutiérrez · Anamar Gar-
cía Salas · Jesus Eduardo Villalpando Dijas (Interino). VIOLONCELLOS Yahel Felipe Jiménez López (Principal) · Inna 
Nassidze (Asistente Honorario) · David Nassidze · Teresa Aguirre Martínez · Ana Aguirre Martínez · Rolando Dufrane 
McDonald · Alfredo Escobar Moreno · Daniela Derbez Roque · Maurilio Castillo Sáenz · Daniel Aponte Trujillo (Interi-
no). CONTRABAJOS Andrzej Dechnik (Principal) · Hugo G. Adriano Rodríguez (Asistente) · Ramón Ramírez Saucedo · 
Carlos Barquín Viveros · Enrique Lara Parrazal · Jorge Vázquez de Anda · Carlos Villarreal Elizondo · Elliott Ernesto 
Torres González (Interino) · Juan Manuel Polito Lagunes (Interino) · Ari Samuel Guillermo Betancourt (Interino). 
FLAUTAS Lenka Smolcakova (Principal) · Rubén Ramírez Alejandre (Asistente Interino) David Alfonso Rivera (Flauta/
Piccolo) · Erick Flores García (Interino). OBOES Bruno Hernández Romero (Principal) · Vladimir Antonio Escala San-
doval (Asistente Interino) · Laura Baker Bacon (Corno Inglés) · Itzel Mendez Martinez. CLARINETES Osvaldo Flores 
Sánchez (Principal) · Juan Manuel Solís · David John Musheff (Requinto) · Raquel Contreras Salinas (Interino). FAGO-
TES Rex Gulson Miller (Principal) · Armando Salgado Garza (Asistente) · Elihu Ricardo Ortiz León · Jesús Armendáriz. 
CORNOS Eduardo Daniel Flores (Principal) · Dawn Droescher (Asistente) · David Keith Eitzen · Tadeo Suriel Valencia 
· Larry Umipeg Lyon. TROMPETAS Jeffrey Bernard Smith (Principal) · Bernardo Medel Díaz (Asistente) · Jalil Jorge 
Eufracio · Ricardo Badillo Romero (Interino). TROMBONES David Pozos Gómez (Principal) · John Stringer (Asistente) 
· Jakub Dedina. TROMBÓN BAJO John Day Bosworth. TUBA Eric Fritz. TIMBALES Rodrigo Álvarez Rangel (Principal). 
PERCUSIONES Gerardo Croda Borges (Principal Interino) · Sergio Rodríguez Olivares · Alejandra Rodríguez Figueroa 
(Interino) · Omar Alejandro Tiznado García (Interino). ARPA Eugenia Espinales Correa. PIANO Jan Bratoz. 
MÚSICOS INVITADOS VIOLÍN Jorge Rodrigo Infante Cadena (Servicio Social), José Miguel Mávil Yoval (Servicio So-
cial). TUBA Adrian Izquierdo Ayala. TIMBAL Francisco Arroyo Chairez. ARPA Patricia Elizabeth Vazquez Jimenez.

MÚSICOS OSX DIAMANTE
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El compositor francés Gabriel Fauré (1845-1924) fue uno de los más importantes de finales 
del siglo XIX y principios del XX. Desde niño tomó clases de música en la École Niedermeyer 
de París (1854-1865), enriqueciendo su entrenamiento musical con clases de piano a cargo de 
Camille Saint-Saëns a partir de 1861, quien además lo ayudó a posicionarse como compositor 
en el ámbito de los salones parisinos en la década de 1870. Poco después de graduarse ob-
tuvo un puesto como organista de iglesia, trabajo que le permitió dedicar suficiente tiempo 
a la composición. Animado por Saint-Saëns, aplicó a un puesto en el Conservatorio Nacional 
de París siendo nombrado maestro de composición en 1896 y Director del Conservatorio en 
1905. Algunos de sus notables alumnos fueron: Georges Enescu, Nadia Boulanger y Maurice 
Ravel. La suite Dolly, Op. 56 (1893-6) la compuso originalmente en forma de una serie de 
piezas para piano a cuatro manos, como un regalo de cumpleaños para la hija de su amiga 
íntima, la cantante Emma Bardac. En 1906 el compositor y director de orquesta francés Henri 
Rabaud realizó una versión orquestal de la suite, conformada por seis piezas cortas: Mi-a-ou, 
El jardín de Dolly, Kitty-vals, Ternura y El paso español. La primera de ellas, berceuse o can-
ción de cuna, ha sido la más difundida e instrumentada para diversas alineaciones musicales.

Benjamin Britten (1913-1976) fue el músico inglés más sobresaliente de su generación, 
como compositor y como ejecutante de piano. Aprendió el teclado desde los cinco años y 
comenzó a componer prolíficamente a la misma edad. A los diez años inició sus clases de 
viola. A principios de la década de los treinta del siglo pasado, cuando Britten apenas se 
acercaba a la mayoría de edad, fue becado por el Royal College of Music, no obstante, su 
nivel como compositor superaba a la mayoría de sus compañeros. Una de las obras más 
importantes de su adolescencia fue el Concierto doble en Si menor para violín y viola 
(1932), escrito en el penúltimo año de sus estudios en el colegio. El 10 de marzo de 1932 Brit-
ten registró en su diario: «Terminé el primer movimiento de mi concierto doble en la noche, 
después de haber escrito mucho». Al día siguiente le mostró la partitura a John Ireland, su 
maestro de composición, del que escribió en su diario que «estaba bastante satisfecho por 
mi concierto hasta ahora». Una semana después, Britten estaba modificando su borrador, 
el 17 de marzo escribió: «por la mañana realizo algunas modificaciones y agrego bastante 
al primer movimiento de mi concierto». Los siguientes cuatro días trabajó en el movimiento 
lento, y terminó el movimiento final el 4 de mayo. Un par de meses después revisó el lento, 
que concluyó el 1 de julio. A pesar de la rapidez en la gestación del concierto no se sabe con 
certeza por qué quedó abandonado tanto tiempo –su estreno tuvo lugar hasta el 15 de junio 
de 1997–, probablemente la autoexigencia del compositor tuvo mucho que ver… El 18 de marzo 
de 1932, describió en su diario el primer intento del movimiento lento como «un comienzo 
insatisfactorio», lamentándose tres días después: «pasé prácticamente el día entero escri-
biendo en vano el movimiento lento de mi concierto, sólo dos terceras partes de él». A final 
del mes su frustración aumentó: «Escribir más del último movimiento del concierto, por la 
mañana. Lo romperé pronto». El 4 de mayo, cuando terminó el final del concierto, escribió: 
«Espero desecharlo todo», y dos días después: «Voy a guardar mi concierto un rato». Para 
el musicólogo y compositor norteamericano Jan Swafford, Britten «mantenía una fría dis-
tancia con el público y una profesionalidad brusca, y hacía pocas declaraciones sobre su 
obra o sobre la música en general. Su homosexualidad, sus obsesiones, sus inseguridades 
siguieron más o menos ocultas, aunque estuvieran a plena vista». Tal vez parte de estas 
inseguridades las plasmó en su concierto, no sin dejar una impronta de su magistral estilo 
y voz propia. Desde su muerte han proliferado las biografías y correspondencias que dan 
cuenta de sus inseguridades personales y artísticas, sin embargo, concuerdo con Swafford 
en que «esta corriente biográfica conseguirá dar cuerpo a lo que ya estaba implícito en 
su música todo este tiempo: ansiedad, sufrimiento, incertidumbre y una empatía humana 
inmensa».

El compositor francés Hector Berlioz (1803-1869) probablemente reunió todos los tópicos 
del romanticismo. Numerosas ambiciones y fracasos paralelos las podemos encontrar en 
sus geniales memorias, escritas con una prosa tan bien construida como su música. Desde 
los catorce años componía y dominaba la flauta y la guitarra, a los diecisiete abandonó su 
natal La Côte-St-André, Isère para mudarse a París a estudiar medicina –como su padre–, y 
allí permaneció hasta el día de su muerte. En París, su melomanía lo aficionó a la ópera y a la 
tradición musical francesa y, muy a pesar de sus padres, abandonó pronto la medicina para 
matricularse en el conservatorio (1826-1830). Comenzó a ganarse la vida cantando en el coro 
de un teatro y dando clases de guitarra aunque rápidamente sobresalió como crítico musi-
cal y director de orquesta. Fue uno de los periodistas musicales más fecundos de la época, 
sus críticas y memorias son un retrato sociológico de las diversas prácticas musicales que 
vivió. Su capacidad creativa lo llevó a interesarse por un tipo muy especial de textos que, 
en aquellos años, comenzaban a nacer en Inglaterra: las notas al programa. En 1851 viajó 
a Londres y dejó testimonio del rico campo musical que vió (y escuchó): repertorios, crítica 
musical, salas de concierto y sociedades musicales que se preocupaban por la calidad de 
sus presentaciones sin escatimar recursos. En Les soirées de l’orchestre (1852) describe una 

de estas sociedades y a su peculiar director: «The Musical Union no se limita al objetivo 
único de divulgar cuartetos, sino también todas las hermosas composiciones instrumen-
tales de salón, a las que se une en ocasiones una o dos piezas de canto, pertenecientes 
casi siempre a las producciones de la escuela alemana. […] El Sr. John Ella no se limita a 
cuidar con esmero la interpretación de las obras maestras que figuran en sus conciertos; 
quiere además que el público las saboree y las comprenda. Por consiguiente, el programa 
de cada matinal, enviado con antelación a los abonados, contiene un análisis sinóptico 
de los tríos, los cuartetos y los quintetos que se van a escuchar, un análisis muy bien 
hecho, por lo general, y que habla a la vez a los ojos y a la mente, agregando al texto 
crítico ejemplos anotados en uno o en varios pentagramas que presentan ya sea el tema 
de cada pieza, ya sea la figura que desempeña un papel importante, ya sea las armonías 
o las modulaciones más destacables que éstas contengan. No se puede ir más lejos en 
cuanto a atenciones y celo. El Sr. Ella ha adoptado como epígrafe de sus programas estas 
palabras francesas cuyo sentido común y verdad no apreciamos aquí, por desgracia, y que 
recogió de boca del sabio profesor Baillot: “No basta con que el artista esté bien preparado 
para el público, también es preciso que el público esté preparado para lo que va a oír”». 
El propio Berlioz había intentado, veinte años antes, un texto explicativo de su Sinfonía 
Fantástica (1830) en el programa de mano del estreno, el 15 de diciembre, resultando una 
descripción programática del esquema que utilizó para componer la obra. La música progra-
mática, o música de programa, tiene como objetivo evocar ideas e imágenes en los oyentes, 
tratando de representar musicalmente estados de ánimo, escenas… Sin embargo, muchas 
veces se usa un apuntador: un folleto que describe lo que se tiene que oír e interpretar, un 
argumento sonoro que se les da a leer a los oyentes. Así, cuando la Symphonie fantastique: 
Épisode de la vie d’un artiste ... en cinq parties de Berlioz empieza con «Sueños - Pasiones”, 
el público tendría que leer: «El autor imagina que un joven músico, afligido por la enfer-
medad del espíritu que un escritor famoso ha llamado la vaguedad de las pasiones (le 
vague des passions), ve por primera vez a una mujer que reúne todos los encantos de la 
persona ideal con la que soñaba su imaginación, y se enamora perdidamente de ella. Por 
una extraña anomalía, la imagen amada nunca se presenta a la mente del artista sin 
estar asociada a una idea musical, en la que reconoce una cierta calidad de pasión, pero 
dotada de la nobleza y timidez que atribuye al objeto de su amor. Esta imagen melódica 
y su modelo lo persiguen incesantemente como una doble idée fixe. Esto explica la cons-
tante recurrencia, en todos los movimientos de la sinfonía, de la melodía que aparece en 
el primer allegro. La transición de este estado de melancolía de ensueño, interrumpido 
por brotes ocasionales de alegría sin rumbo, a la pasión delirante, con sus arrebatos de 
furia y celos, sus retornos de ternura, sus lágrimas, sus consuelos religiosos, todo esto es 
el tema del primer movimiento». Tres años antes del estreno, Berlioz había caído rendido 
ante dos pasiones: Shakespeare, al asistir a una interpretación de Romeo y Julieta, y la 
atractiva Julieta de aquella representación: la actriz irlandesa Harriet Smithson. Desesperado 
de pasión e inspirado por Shakespeare, a sus veintisiete años, decide componer una música 
programática basada en su experiencia, Jan Swafford nos la recuerda en su exquisito libro 
Por amor a la música (2018): «Un joven artista atormentado por el amor decide matarse 
con opio. En lugar de morir, cae en una serie de alucinaciones, cada una representada por 
un movimiento de la sinfonía. En todos los movimientos representa a la amada un tema 
recurrente que Berlioz llamaba la idée fixe. Y este fue el comienzo de una de las obras más 
celebradas y sintomáticas de la era romántica: la Symphonie Fantastique. De hecho, la 
historia de la música de programa romántica futura se fundaría sobre todo en dos piezas, 
la sinfonía Pastoral de Beethoven y la Fantastique. Sus movimientos abarcan una gama 
muy amplia: Reveries, Passions, una introducción pensativa, aunque turbada, seguida por 
un turbulento allegro en el cual se introduce el tema de la amada; un Baile, un vals cau-
tivador con un delicado papel para el arpa, en el cual la idée fixe aparece en la mitad y 
el final; Escena campestre, un notable fragmento de pintura musical, en el que oímos los 
caramillos de los pastores, los truenos lejanos, y luego las cosas se ponen apasionadas 
otra vez. Los dos últimos movimientos seguramente son el fragmento musical más frenéti-
co de su tiempo. En Marcha al cadalso, el artista imagina que ha matado a su amada y que 
va a la guillotina. Después de la emoción creciente de la marcha, en sus últimos segundos 
en el cadalso, el condenado recuerda a su amada por medio de la idée fixe, y luego oímos 
el chasquido de la cuchilla. A partir de ahí, todo se pone muy salvaje con Sabbath, una 
especie de pesadilla posterior a la ejecución, llena de demonios que aúllan y cosas por 
el estilo, en el cual el tema de la amada se transforma en el cántico chillón de una bruja. 
Al final, sin embargo, al menos para los oyentes modernos, hay más carcajadas de deleite 
que escalofríos... literalmente, muchísima diversión».

Axel Juárez
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